
En un primer momento, el 
sistema se centró en los inverso-
res, dando lugar a las golden vi-
sa. Estos visados ya no existen y 
el abanico se ha ido ampliando 
para facilitar el aterrizaje a em-
prendedores, ejecutivos, personal 
cualificado y, más recientemente, 
teletrabajadores. La razón por la 
que este fenómeno apenas gene-
ra controversia tiene mucho que 
ver con la forma en que se pre-
senta. A diferencia de otras mi-
graciones, estas autorizaciones 
suelen encuadrarse en términos 
de tejido productivo más que de 
extranjería. El buen desempeño 
de los indicadores macroeconó-
micos refuerza este enfoque, res-
paldado por estudios que atri-
buyen parte del crecimiento re-
ciente a la población extranjera. 
Aunque la evidencia académica 
sobre perfiles altamente cualifi-
cados es más limitada, los exper-
tos sostienen que estos colectivos 
contribuyen positivamente me-
diante consumo, inversión y acti-
vidad económica.

La salida de la crisis sanitaria, 
en 2022, marcó el punto de in-
flexión, señala Raymond Torres, 

director de Coyuntura de Fun-
cas. Según explica, la aceleración 
de la digitalización y el desarrollo 
de ciertos servicios no turísticos 
reforzaron la posición de Espa-
ña “como hub internacional” pa-
ra atraer a estos perfiles, que han 
ayudado a apuntalar el reciente 
ciclo expansivo.

Luis Miller, investigador del 
Instituto de Políticas Públicas del 
CSIC, interpreta el fenómeno des-

La gran regularización de mi-
grantes impulsada por el Gobier-
no ha reabierto uno de los deba-
tes más polarizadores de España. 
Sin embargo, mientras el foco se 
concentra en los extranjeros que 
llevan años viviendo en el país y 
que aspiran ahora a abandonar 
la irregularidad, otro fenómeno 
avanza sin hacer ruido. Se trata de 
una autopista directa a la residen-
cia que está reservada a extraco-
munitarios con perfil de alto va-
lor económico. Y que ha llevado 
a miles de inversores, directivos, 
emprendedores y teletrabajado-
res a establecerse en España con 
todas las garantías. Los datos ofi-
ciales reflejan que, a cierre del año 
pasado, más de 185.000 extranje-
ros —entre titulares directos y fa-
miliares— se habían beneficiado 
de estas autorizaciones especiales. 

El proceso comenzó con la 
aprobación de una ley en 2013, pe-
ro alcanzó velocidad de crucero a 
raíz de la pandemia. La diferencia 
es que esta fórmula no suele pre-
sentarse como una cuestión mi-
gratoria, sino como una palanca 
económica. La norma que la re-
gula habla abiertamente de im-
portar talento e inversión. Y para 
ello pone en marcha “un procedi-
miento ágil y rápido ante una úni-
ca autoridad”, lo que en la prácti-
ca supone una regularización de 
alfombra roja.

“Pensaba que mudarme sería 
más complicado, pero en tres se-
manas estaba todo listo”, afirma 
Thomas J., británico de 42 años. 
Llegó a España a principios de 
2025 desde Dubái, donde teletra-
bajaba como programador para la 
multinacional en la que prosigue. 
Tras dos años en el golfo Pérsico, 
decidió regresar a Europa con su 
pareja y se decantó por Barcelo-
na, donde vive “cómodamente de 
alquiler” gracias a un sueldo rela-
tivamente alto, reconoce.

Varios expertos, al igual que 
el legislador, ven una justifica-
ción económica en esta pasarela:  
“atraer talento” e “internacionali-
zar la economía española”. Al otro 
lado, voces como la de Fabiola 
Mancinelli, profesora de Antropo-
logía Social en la Universidad de 
Barcelona y una de las coordina-
doras del proyecto Remotework 
—centrado en la digitalización del 
trabajo y en el nomadismo digi-
tal—, perciben un modelo que lle-
va a los países a “promover polí-
ticas de migración selectiva” para 
“competir entre sí y atraer a con-
sumidores residentes”.

de una perspectiva similar. Espa-
ña, cuenta, se ha convertido en 
uno de los grandes polos de atrac-
ción para población extranjera de 
renta alta. “Esto supone una par-
te importante del PIB y del creci-
miento económico”, prosigue, ya 
que el fenómeno está estrecha-
mente ligado a la estructura pro-
ductiva que se ha consolidado en 
los últimos años. “No solo porque 
atrae capital y consumo, sino por-
que genera una economía de ser-
vicios alrededor de estos nuevos 
residentes”. Por eso, ante una po-
lítica migratoria diferente a la de 
otros países, “lo que hace España 
es poner una alfombra roja para 
que se queden”, resume. 

Para Silvia Marcu, también in-
vestigadora del CSIC, España no 
está ante una moda pasajera. “El 
fenómeno de la movilidad inter-
nacional de países ricos no ha he-
cho más que empezar”, afirma.
Esa apuesta económica tiene una 
traducción administrativa muy 
concreta. Para que estos perfi-
les no quedaran atrapados en los 
cauces del resto de extranjeros, 
el Estado creó un circuito que pi-
vota sobre la Unidad de Grandes 
Empresas y Colectivos Estratégi-
cos, dependiente del Ministerio 
de Inclusión, Seguridad Social y 
Migraciones. La diferencia es sus-
tancial, ya que, frente a procedi-
mientos que pueden prolongarse 
meses, esta fórmula ofrece agili-
dad. Por eso, apunta Ana Rosselló, 
socia del despacho Wiselegal, Es-
paña convive con dos velocidades 
administrativas claramente dife-
renciadas dentro de su política 
migratoria. Por un lado, la ley or-
gánica de extranjería; por otro, la 
ley de emprendedores, que da un 
permiso inicial de tres años, luego 
una renovación de cinco y, a par-
tir de ahí, prórrogas quinquenales 
siempre que se cumplan los requi-
sitos que contempla cada permiso 
de residencia.

Estas pasarelas ad hoc, sin em-
bargo, “tienden a ocultar los as-
pectos selectivos y excluyentes 
que puede haber detrás de esta ló-
gica económica que, en teoría, pa-
recería aportar únicamente bene-
ficios”, apunta Mancinelli. “Es en 
aras de esta lógica económica que 
se construyen nuevas categorías 
de extranjeros deseables”, añade.

Los datos permiten identifi-
car con claridad quiénes son los 
principales beneficiarios. Duran-
te años fueron los que obtenían la 
golden visa, por los desembolsos 
superiores al medio millón de eu-
ros. Esta modalidad desapareció 
en 2025 tras años de polémica por 
sus efectos sobre el mercado in-
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Los vips regularizados: 185.000 
directivos y teletrabajadores 
obtienen la residencia en España

Los permisos para extranjeros con un per� l de alto 
valor económico se dispararon tras la pandemia

EL PAÍSFuente: Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones.
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mobiliario. Hoy el protagonismo 
corresponde a otros perfiles co-
mo los ejecutivos, los investigado-
res, los emprendedores y los nó-
madas digitales, que han experi-
mentado un fuerte crecimiento.
Rosselló explica que predominan 
los ingenieros, informáticos, pro-
gramadores y directivos finan-
cieros que trabajan para empre-
sas extranjeras mientras residen 
en España. Lo que tienen en co-

mún es que suelen registrar ni-
veles de renta medios y altos —
algunos permisos fijan umbra-
les mínimos de ingresos—, título 
universitario y la capacidad para 
trasladar a toda la familia, aposti-
lla la abogada. Una vez en España, 
pueden beneficiarse de regíme-
nes tributarios más beneficiosos, 
como la ley  Beckham, y conseguir 
con más facilidad la nacionalidad 
definitiva.

No solo se atrae capital. 
Alrededor de ellos 
se genera una economía 
de servicios” 
Luis Miller

Investigador del Instituto de 
Políticas Públicas del CSIC

“En aras de la lógica 
económica se crean 
más categorías de 
foráneos deseables” 
Fabiola Mancinelli

Profesora de Antropología Social 
en la Universidad de Barcelona
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El pasado miércoles era un día 
importante para Antonio Gara-
mendi, presidente de la Confe-
deración Española de Organiza-
ciones Empresariales (CEOE). La 
gran patronal celebraba su últi-
ma asamblea general antes de las 
elecciones que celebrará en no-
viembre. Había expectación por 
si el líder empresarial anuncia-
ba su candidatura a la  reelección, 
pero no lo hizo. Aunque sí actuó 
como si se fuera a presentar, con 
un tono más político de lo habi-
tual y propio de alguien que pien-
sa seguir al frente de la defensa 
de los intereses empresariales. 
Sus palabras desprendieron cla-
ras expectativas de fin de ciclo 
político. Lanzó duras críticas al 
Gobierno, y al Ministerio de Tra-
bajo en particular, en uno de los 
discursos más duros que se le re-
cuerdan. 

En este escenario, las medidas 
en materia laboral y de Seguri-
dad Social que el Ejecutivo aún 
pretende sacar adelante —como 
reformar el despido, articular la 
presencia de los sindicatos en los 
órganos de dirección o las medi-
das contra el absentismo— pen-
den de varios hilos. El más deli-
cado y susceptible de romperse 
es el del apoyo empresarial. Las 
palabras de Garamendi, más con-

RAQUEL PASCUAL
Madrid

tundentes de lo habitual —llegó a 
pedir un apoyo expreso a los jue-
ces “porque están siendo ataca-
dos”—, reactivan unas relaciones 
marcadas desde hace más de dos 
años por una abierta hostilidad 
con Yolanda Díaz. La ministra ha 
utilizado expresiones como “bur-
larse del diálogo social, el respeto 
institucional y los trabajadores”, 
para definir la actitud patronal 
en alguna negociación reciente. 
Y también ha arremetido perso-
nalmente contra Garamendi, del 
que dijo que no podía “dar leccio-
nes” porque gana el equivalente a 
23 veces el salario mínimo inter-
profesional. 

En su intervención, Gara-
mendi sostuvo que la situación 
de “inestabilidad institucional” y 
el “contexto volátil” exigen, a su 
juicio, “tomar decisiones con vi-
sión de futuro, diseño de estra-
tegias y actuar con inteligencia 
y unión”. “Es muy difícil de con-
seguir cuando lo que se está ges-
tionando es el último escándalo; 
cuando se esquiva el Parlamento 
porque se encuentra bloqueado; 
o cuando llevamos tres años sin 
presupuestos”, añadió.

Aunque el líder se resistió a 
sumarse a las voces que reclaman 
el fin de la legislatura, sí reprochó 
que “demasiadas veces quienes 
tienen que tomar decisiones es-
tán simplemente más pendien-
tes de sus intereses electorales e 

ideológicos, o mirando hacia otro 
lado”. Y ante ello, dijo que los em-
presarios piden “que se busquen 
soluciones que den la vuelta a la 
situación”, en lo que algunos asis-
tentes sí interpretaron como una 
tibia sugerencia para adelantar 
los comicios. “Las fórmulas es-
tán en el Parlamento”, añadió en 
otra velada referencia a una po-
sible moción de censura.

Hechos estos llamamientos, 
Garamendi quiso precisar que 
aquello que más preocupa a los 
empresarios es el profundo ba-
che que atraviesa su relación con 
las cúpulas de los sindicatos. Con 
estos se mantienen abiertas has-
ta 4.000 mesas de negociación de 
convenios colectivos de todos los 
ámbitos, como les gusta recono-
cer a las dos partes. Pero el líder 
empresarial aseguró que el ámbi-
to negociador bipartito “ha sido 
invadido reiteradamente por la 

acción del Gobierno y, más con-
cretamente, de Trabajo”.

A este último y a su equipo de 
responsables, encabezado por la 
vicepresidenta Díaz, culpó de 
boicotear tanto el desarrollo del 
diálogo a tres bandas —entre Go-
bierno, patronal y sindicatos—, 
como el que mantienen los in-
terlocutores sociales al margen 
del Ejecutivo. “Lejos de facilitar 
acuerdos en el diálogo social tri-
partito y dejarnos trabajar en 
el bipartito, ha monopolizado 
y condicionado todo espacio de 
concertación para imponer un 
ideario político e ideológico”, di-
jo sobre el ministerio. 

En Trabajo han optado por 
el silencio y no han respondido 
a las acusaciones de Garamen-
di, al que siguen viendo como el 
responsable de los fracasos de las 
últimas negociaciones laborales. 
Pero tanto en público como en 
privado, llevan tiempo achacan-
do la actitud de Garamendi a la 
necesidad de reforzarse ante una 
posible  reelección.

La principal víctima de la fal-
ta de diálogo bipartito es el nue-
vo Acuerdo para el Empleo y la 
Negociación Colectiva. Su ne-
gociación está encallada, pese a 
que el anterior texto dejó de es-
tar vigente el 31 de diciembre de 
2025. Fuentes patronales confir-
man que no está habiendo nin-
gún contacto en firme para tra-
tar el asunto con los sindicatos. 

Y ello pese a que Garamendi 
mostró su disposición a hacer-
lo: “A todos nos gustaría firmar”, 
señaló. Pero desde que el clima 
entre Trabajo y la patronal em-
pezó a enrarecerse en 2023, los 
empresarios apenas han estam-
pado su firma en algún acuerdo: 
la próxima semana se cumplirán 
dos años sin pactos de la CEOE y 
Trabajo. Y a la luz de las últimas 
palabras de Garamendi, la recon-
ciliación no parece cercana.

Antonio Garamendi, el miércoles durante la asamblea general anual de la CEOE, en Madrid. FERNANDO SÁNCHEZ (EP)

Garamendi reaviva las 
hostilidades con Trabajo

El responsable de la CEOE endurece su discurso y critica  
al ministerio por “invadir” las negociaciones con sindicatos

“Las fórmulas están 
en el Parlamento”, 
dijo, en alusión a una 
moción de censura

Hace dos años 
que la patronal no 
participa en un pacto 
con el Gobierno

Según los datos, de los 185.000 
permisos, más de 70.000 corres-
ponden a europeos extracomu-
nitarios. Otros 42.000 llegan de 
América Latina, casi 37.000, de 
Asia, y 23.000 de Norteamérica. 
África y Oceanía aportan unas 
12.000 personas. Thomas, el te-
letrabajador británico, asegura 
que pedirá la renovación cuando 
su permiso caduque, ya que, ade-
más de “la calidad de vida”, valora 
las amistades que ha hecho.

La otra cara de la moneda

El éxito de esta estrategia tam-
bién plantea interrogantes sobre 
sus efectos en la economía y el te-
rritorio. Para Miller, la principal 
diferencia respecto a la primera 
gran ola migratoria, de hace 30 
años, está en el perfil de quienes 
llegan. Ahora tienen más peso las 
rentas altas, que “alteran el equili-
brio de determinados mercados, 
especialmente en las ciudades 
donde se concentra esta pobla-
ción”. Uno de los rasgos caracte-
rísticos del fenómeno es su distri-
bución territorial. “Esta gente no 
viene a España; viene a Madrid, 
Barcelona, Valencia, Málaga y las 
islas”, resume el investigador.

La vivienda es uno de los ám-
bitos donde más se perciben estos 
efectos. Ismael Yrigoy, investiga-
dor Ramón y Cajal en la Universi-
dad de las Islas Baleares, sostiene 
que la llegada de perfiles de altos 
ingresos contribuye a procesos de 
elitización, “con extranjeros que 
compiten con los locales a la hora 
de comprar o alquilar vivienda”. 
Sin embargo, el impacto no se li-
mita al inmobiliario. Miller cree 
que España está experimentan-
do una creciente divergencia en-
tre territorios: “Algo que empieza 
a ser muy obvio es la diferencia 
de precios entre distintas zonas. 
Y no solo en la vivienda”, afirma. 
Es decir, el fenómeno se está con-
tagiando también al comercio, la 
restauración y otros servicios. Yri-
goy también pone el foco en acti-
vidades como la limpieza, la jar-
dinería, los cuidados o la hostele-
ría, “generalmente mal pagados 
y cubiertos por otros migrantes”.

La paradoja es que, en medio 
de una tesitura macroeconómica 
sólida, los beneficios y costes de 
esta regularización no se distri-
buyen de forma uniforme. Miller 
recuerda que durante el bum in-
mobiliario una parte importante 
de la población local participó de 
la expansión económica previa al 
pinchazo de la burbuja. 

En cambio, hoy “buena parte 
de ella está solo sufriendo el pro-
ceso”, señala. A su juicio, el deba-
te público apenas ha comenzado 
a abordar esta cuestión. Por eso, 
añade Marcu, “se necesita una cla-
ra intervención de las políticas pú-
blicas para regular este aspecto”. 
Mancinelli cree que sería nece-
sario añadir a la conversación el 
hecho de que los países compitan 
“por ofrecer un coste de vida bajo 
y una carga fiscal reducida”. Por 
el momento, corrobora Rosselló, 
los criterios para conceder algu-
nos permisos se han empezado a 
endurecer, sobre todo de teletra-
bajadores.
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